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EL TIEMMREI'A 
El viernes próximo, día 8 del 

actual, se cantará en la iglesia de 
Santo Domingo el Miserere que 
sirve de introducción á la novena 
que celebran anualmente los Ma­
rrajos; y después de e^te acto re­
ligioso se reunirán en la sacristía 
de diclia Iglesia los cofrades para 
tratar de pi-ocesiones. 

Quien tenga interés en enterar­
se de estas cosas, preste atención 
á lo que vamos á decir. 

De lo que pase la noche mencio­
nada depende que Cartagena se 
quede este año ó no sin fiestas reli­
giosas. Y lo que pasará es poco más 
órnenos lo siguiente: 

Abierta la sesión, se procederá 
á la discusión del punto más inte­
resante: de la celebración de fies­
tas religiosas en la vía pública, 
de las procesiones, en una pala­
bra. 

Seguramente se discutirá el pun­
to con calor, pues siempre hay en 
esas reuniones de procesionistas 
elementos entusiastas y crédulos 
que—pensando con lógica—creen 
que basta echar á la calle el pilo y 
el tambor de los judíos para que el 
entusiasmo se propague y el dine­
ro acuda 

Pero esos elementos entusiastas 
no resisten el jarro de agua fría de 
la realidad. Esta se personifica en 
los recursos que no existen y en los 
comisarios que se encarguen de 
tronos y tercios á su costa, que es 
ya tradicional que se carece de 
ellos; pues el entusiasmo de los 
procesionistas no llega al punto de 

sacrificar la tranquilidad y el pe-
culi | por los que han de recoger el 
provecho de su sacrificio. 

Guando la discusión se pone en 
ese punto no hay entusiasmo que 
resista, ni ilusión que no se desva­
nezca y á menos que no surja en 
el instante algún ofrecimiento, los 
cofrades ríndense á la evidencia, 
comprendiendo que no es posible 
nada sin la ayuda de ese vil metal 
que es necesario para todo, inclu­
so para echar á la calle las proce­
siones de Semana Santa. 

Lo que llevamos dicho no es nue­
vo, es la historia de siempre que 
se repite todos los años; y si á pe 
sar de todo se celebran las proce­
siones del Calvario y del Entierro 
no es un secreto para nadie como 
se realizan: arrostrando los cofra­
des entusiastas sendos compromi­
sos y prestándose á pedir—sufrien­
do mil desaires—lo que de buen 
grado y sin esperar peticiones de 
ninguna clase se les debía dar. 

El día 8 se reúnen los Marrajos 
y entre ese día y el Domingo de 
Ramos no median nada más que 
veintidós días útiles para organi­
zar las fiestas religiosas, tiempo 
escasísimo para tanto trabajo co­
mo hay que realizar y plazo impo­
sible; si se le disminuye por poco 
quesea. 

No lo olviden los interesados en 
que se celebren las procesiones de 
Semana Santa ni se fíen de los ru­
mores que circulan respecto á que 
es segura su realización. Par̂ v ha­
cerlas hace falta dinero y mientras 
no haya quien lo dó no van á la 
calle. 

DESDE LOS MOLINOS 
Sr. üiríictor do En Eco. 

Muy señor mío: El cutiorro do la sardi­
na celebrado anoclie en esto barrio atrajo 
numerosa concurren«ia de osa ciudad y de 
los barrios extraían^. Los tranvías vinie­
ron toda la tiirdo convertidos en racimos 
humanos, enipleúndoso también nuniero-
sas tartanas en el ^rasfjiorte de viíyoros. 

La fiesta ha sido modestita y no ha po­
dido sostener la comparación con la del 
ano último. No os extríiño; los que se 
acordaban do la salviyadii cometida (íii 
aquííUa fecha por unos cuantos zulús, no 
hau (luerido en esta ocasión arrostrar las 
cons(íí'U(̂ ncia« de una nueva pedrea. 

De las carrozas quo formaron la cabal­
gata llamó la atención una quo figura­
ba uii inmenso quitasol bajo el cual i))an 
ocho chinos qao arrojaban serpentinas y 
flores. 

Llamaron también la atonción dos ca­
ballos enjaezados á la jerezana, montados 
por el joven Josi) García y otro cuyo nom­
bre ignoramos, disfrazados los dos con el 
vistoso trajo andaluz. 

La fiesta tuvo una nota eminentemente 
cómica. 

Cuando el encargado de loor ol testa­
mento de la sardina tiró del documento, al 
llegar á las mandas del difunto poz entre 
las cuales figuraba una de sapos,., y bi­
chas, las cuatro ó cinco mil personas que 
llenaban la plaza, nial impresionadas con 
el nombre del reptil, gritaron á coro: 

—¡Lagarto! ¡Lagarto! ¡Lagarto! 
—¡Que arda la siíi'dina!—gritó el direc­

tor de la fiesta después do leido el docu­
mento. 

Y efectivamente, ardió el paraguas chi­
no y los que viajaban lí su sombra so vie­
ron obligados á actuar do bomberos. 

Sin más por hoy queda á su disposición 
su afino, s. s. 

Un molinero. 

Revisión de excepdooes 
Próximamente tendrá efecto ol acto de 

la revisión do excepciones concedidas en 
años anteriores; estando styotos á sufrirla 
todos los mozos quo, por acuerdos firmes 
de los Ayuntamieutos ó de las Comisiones, 
fueron excluidos temporalmente, como com­
prendidos en el art. 83 do la ley, ó decla­
rados soldados condicionales, por virtud 

del art. 87, en los años do 1900, 1899 y 
1898, siendo de tenor en (menta que, con­
formo á la real orden de 13 de Junio de-
1894, aun<iuo la excepción do algún mozo 
cambie, no so ha do revisar más do tres 
años. 

También serán revisados los mozos á 
quienes se apli<!a lo dispuesto en la regla 
10 del art. 88 (roal orden do 20 de Sep­
tiembre do 1889); los excluidos por cortos 
do talla después del ingreso on ol Ejército 
(real orden do 9 de Agosto de 1889), y los 
del art. 31 de laloy y los prófugos, cuíxudo 
hubieren resultado inútiles por defecto físi­
co ó por cortos de talla, incluso los indul­
tados (reales órdenes do 3 de No'í'iombre de 
1888, 29 do Mayo de 1897 y 19 do Soptiom-
bre do 1899), couti'indose para éstos el 
tiempo do revisión desde quo so presentan 
ó son aprehendidos. 

Especial mención exigen los exceptuados 
después del ingreso on Caja, conforme al 
art. 149, los cuales, á tenor del 150, han 
do sufrir las revisiones correspondientes, 
según el tiempo que les falto para pasar A 
la situación do prinusra reserva, ó, como 
declaró la real orden de 20 do Mayo de 
1898, se les revisará mientras se hallen en 
filas los do su reemplazo; y, por consiguien­
te, de los exceptuados en virtud del artícu­
lo 149, so revisará este año á los proceden-
tos de los alistamientos de 1899 y 1898 que 
estén ya en su casa, pero no á los de reem­
plazos anteriores, porque han pasado ya á 
reserva activa, ni á los que, teniendo con­
cedida la excepción, no hayan sido dados 
de baja en filas y enviados á sus casas (roal 
orden de 19 de Mayo do 1900). 

Curiosidades 
En los sepulcros del antiguo Egipto, se 

han encontrado flores muy bien conserva­
das que por lo monos tonían de 5 á 6.000 
años. 

El Municipio de la City de Londres paga 
anualmente á la Hacienda sois herradiiras, 
con sus corrosiwndiontes clavos, como renta 
de un pedazo do tierra que hay en la parro­
quia de San Clemente, Dicho espacio de 
terreno fué anendado en 1234, por la Co­
rona á un herrero para construir una he­
rrería. 

La propiedad pasó después & manos del 
Municipio de la City que siguió pagando 

igual renta». A pesar del tiempo traaonnido 
y do la insignifloancia del pago éste no se 
ha dejado do efectuar jamás á su debido 
tiempo. 

La primera campana de buzos se usó en 
las costas de de Mull, por el-año 1669 y 
para poder recobrar objetos del naulhijcto'' 
de uno do los f̂euques de la annádfMieépî -' 
ñola. 

Los banqueros y demás gente quo acos­
tumbra á guardar algunas cantidades de 
consideración on su í:a,m, deben tener en 
lo sucesivo 7nuy buen cuidado de que no 
haya luz eléctrica corea de donde tengan lila 
cajas. 

Una d« las últimas aplicaciones de la 
electricidad ha sido ideada por una partida 
de ladrones quo en San Potersbargo ha ve­
nido haciendo objeto do sus robos Ia« Cî as 
de valores. 

Para abrir éstas, so valían sencillamente 
de los hilos do la luz eléctrica instalada en 
el edificio. 

Con los mencionados hilos conseguían 
fundir el metal de 1» caja y abrir en día 
los agujeros necesarios para desprender 1^ . 
cierres. 

Existe la creencia de que los hombres 
que se distinguen por alguna habilidad tie­
nen generalmente unaarruga profunda per­
pendicular en el centro de la frente y otxa 
ú otras paralelan á ésta en los lados. 

La reina de Dinamarca es sorda como 
una tapia por efecto de una enfermedad 
que tiene en la garganta, y su hya, la reina 
actual do Inglaterra, ha heredado igual en­
fermedad. 

Es tan sorda que no oye nada absoluta­
mente, á menos que la griten al oído, y * l ^ 
hija la princesa Maud, que también tiene 
tendencia & padecer de la garganta, se teme 
que pasado algún tiempo se quede también 
sorda. 

El célebre geógrafo inglés Sir Martin 
Conway regresó hace pocos días de la 
América del Sur y vione muy entusiasma­
do con los yacimientos de oro que diee ha­
ber en los Andes y que califlcft de maQtvi-
liosos. 

Óeólogos muy eminentes han afirmado 
en distintas ocasiones que la vertíente 
oriental de los Andes es el país aurífero 
aun no explotado más rico que hay en el 
mundo. 

••SWW" 
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jot designando la sala de billar que se veía por nna 
vidriera.—Cnriqae puede acompañar á las seOo-
ras... aqaf se fuma—afiadió ofreoiendo un Qabafíai 
á M. Mauperin. Jalaremos unas carambolas, ¿es 
verdad? 

-Estoy & ana órdenes. 
M. Boarjot cerró las troneras de la mesa de b¡« 

llar. 
—¿A veinticuatro? 
—Sea & veintioaatro. 
—¿No tiene usted billar on casa, M. Mauperin? 
—¡Oh, no! Mi hyo no juega. 
—¿Busca usted la ti7a? 
—Gracias... Y como mi esposa oree que éste ja»-

go no es conveniente para nna joven... 
—Salga V. 
—jOh, estoy muy torpe!... Sobre que siempre he 

sido bastante chambón, según la frase vulgar. 
—Por eso no me dará V. partido... Vamos, ya es-

t i roto mi taco... al que me" babia acostambrado,— 
Y M. Bourjot lanzó un jnraniento redondo.—Esos 
canallas de obreros... No tienen asomo de oonoien-
ola ni puede tenerse nada oon ellos... Vaya, no va 
V. mal... voy & apuntarle tres. Y se está completa­
mente & BU disposición... El otro día quise poner 
anos cristales.,, y DO pude encontrar ni ano solo... 

«IBLIOTECA DE EL ECO DB CARTAGENA 124 

obligarla á que se divierta. Conque, ¿cuándo vá á 
ser la roprcsentaoión? 

—Renata le preguntó á su madre—¿cuándo crees 
tü?... 

—Pues, me parece.,. Necesitamos un mes para los 
ensayos, á dos por semana-• Nos acomodaríamos á 
los días y horas de Noemi... Y se volvió hacia ésta, 
que permanecía callada. 

—Muy bien-di jo Mad. Bourjot.—Entonces, íi us­
tedes quieren, sefialaremos los lunes y viernes á las 
dos de la tarde. Señorita üorgois—y Mad. Bourjot 
se volvió hacia la institutriz—usted acompañará á la 
señorita. Mi esposo dará las órdenes oportunas para 
que se preparen los caballos, el coche y el criado 
que ha de ir a l a Briohe. Yo me quedaré sola con 
Terror y el criado Juan... Ahora, ¿se quedarán uste­
des á comer? 

—Lo sentimos muchísimo, pero nos es imposible. . 
.Tenemos convidados en casa. 

—No les agradezco BU oportunidad... Pero no co­
nocen Vds., á lo que oreo, las n^ievas estufas de mi 
esposa, y quiero hacer un ramo á Renata.,. Tene­
mos nna flor de que sólo hay dos ejemplares en 
Franela... el otro está en Ferriéres, £¡90 sí, la flor ea 
fea... Por aqui. 

—Nosotros podemos pasar por aqui—dijo M. Boar-
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sabido de esta encantadora sefiorita... ni de sa 
mamá. 

—Es V, buenisima, señora—dijo 'madame Mau­
perin sentándose á distaooia de madame Bonrjot. 

—¡Oh, aoérqaeae másl-^exolamó ésta haciéndola 
lugar á su lado. 

—De an día para otro lo Íbamos dejando, paei 
queríamos venir todoa. 

—Mal hecho—repaso Mad, Bourjot—pues no viví» 
moB á cien leguas, y ea an crimen dejar á estas dos 
niñas y señaló á Renata y Noemi—sin verme, ha« 
biéndose criado jautas.., ¡Cómol ¿Aun no se han 
abrazado? ,̂  

Noemi, que había permanecido de pié, iáwíittd 
fríamente la mejilla á Renata, qiie la bes^ como QQ 
olfio cuando maerde una fruta... 

—Querida señora—dije mirándola, Mad. bourjot 
á Mad. Mauperin—ya ha pasado tiempo desde qae 
las llevábamos ala Ghaussé d'Antín, áaquell» cl»-
se que nos fastidiaba casi tanto como á ellas. Pare» 
oe que aún las veo jugando Juntaa... La de V. qae 
era un verdadero diablillo... Y la mia... {oblel diay 
la noche... pero la de V. la arrastraba siempre. Qué 
furor de charadas tavieron en una temp9,rada, ¿re­
cuerda V.? Cuando otilizahan todas las colobaí y 
servilletas de la casa par» disfrafEarao... 
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